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Resumen: La presente contribución ofrece nuevos datos so-
bre el alfar romano de Cartuja (Granada), obtenidos durante 
el seguimiento arqueológico preventivo desarrollado en el 
Campus de Cartuja de la Universidad de Granada con motivo 
de su reciente reurbanización. La amplitud del seguimiento 
ha permitido documentar nuevas áreas productivas y estruc-
turas, entre ellas dos nuevos hornos y piletas de decantación 
de arcillas, así como distintas áreas de vertidos. Basándose en 
estos datos, el presente artículo realiza una aproximación pre-
liminar a su organización y topografía, en la que parece que 
existieron diversos sectores productivos lo suficientemente 
distanciados como para plantear un modelo de alfar subur-
bano de organización diseminada.
Abstract: The aim of this paper is to present the last out-
comes of the Roman pottery workshop of Cartuja (Granada), 
obtained from the archaeological intervention undertaken in 
connection with the recent improvements of the Cartuja cam-
pus of the University of Granada. This intervention has ena-
bled to report new functional workshop areas and structures, 
such as two new kilns and clay pools, and also different waste 
tip areas. Based on this data, this paper presents a prelimi-
nary approach to the different productive areas organization 
and topography, where there were various productive sectors 
separated each other that belongs to a spread suburban pot-
tery center.
Palabras clave: Alfarería romana, Cartuja, Granada, topo-
grafía, áreas funcionales alfareras.
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1. INTRODUCCIÓN
A partir de la promoción municipal del antiguo op-
pidum de Ilturir / Iliberri en época cesariana, o más 
probablemente augustea (Orfila 2002; 2011: 62-64; 
Orfila y Sánchez 2012), se inicia la implantación del 
modelo de ciuitas que daría paso a la organización del 
territorio inmediato y al progresivo desarrollo de asen-
tamientos destinados a la explotación de los recur-
sos agropecuarios, mineros e industriales (Sánchez et 
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al. 2008; Sánchez 2013). En este contexto se encua-
dra el alfar de Cartuja, un importante complejo que rea-
lizó una amplia variedad de productos cerámicos, tales 
como vajillas comunes, engobadas, TSH, y diversas se-
ries de material de construcción, cuya difusión se ha 
constatado, por el momento, a escala regional (Fer-
nández 1992: 145). Los terrenos seleccionados para 
la implantación se ubicaban en el área periurbana de 
Florentia Iliberritana (González y Morales 2008; Gu-
tiérrez y Orfila 2013-2014), a una media de 1,5 km li-
neales al norte de la muralla septentrional iberorromana 
(fig. 1), en concreto del tramo documentado en el solar 
del Carmen de la Muralla, en el barrio granadino del 
Albaicín (Sotomayor et al. 1984; Orfila 2002: 32; Ji-
ménez y Orfila 2008: 51-52; Orfila 2011: 28-29; Or-
fila y Sánchez 2012: 484-485). La cronología general 
del asentamiento se sitúa entre el s. I y mediados del 
s. II d.n.e., aunque el periodo álgido de actividad, con 
base en el análisis de sus producciones cerámicas, es-
tructuras y conjuntos estratigráficos, se desarrolló en-
tre la segunda mitad del s. I y mediados de la siguiente 
centuria (Sotomayor 1970, 1991; Serrano 1975, 1978, 
1979, 1981, 1995, 1999: 140-141; Casado et al. 1999; 
Fernández 2004: 204-214, 2015: 254-255).
Aunque eran conocidas referencias de materia-
les romanos dispersos en el área del Cercado Alto de 
Cartuja (Gómez Moreno 1889: 27; Pellicer 1964: 317-
318), terrenos que ocupa actualmente el campus uni-
versitario homónimo, la investigación del complejo se 
inició con las campañas de excavación dirigidas por M. 
Sotomayor Muro entre 1964 y 1970 (Sotomayor 1966, 
1970, 1991), seguidas inmediatamente después por el 
análisis detallado de sus producciones cerámicas (Se-
rrano 1975, 1978, 1979, 1981). Posteriormente, en el 
periodo 1991-1993, se llevaron a cabo intervenciones 
canalizadas a través del profesorado del Módulo de Ar-
queología Urbana de la Escuela Taller de la Universi-
dad de Granada, orientadas a la excavación de algunos 
puntos del área abierta por Sotomayor, acondicionado 
y vallado de algo más de tres hectáreas en torno al yaci-
miento, y revisión de su producción cerámica (Casado 
et al. 1999). Por último, desde 2003 hasta la actuali-
dad se vienen realizando intervenciones de distinta ín-
dole (excavación, prospección geofísica y programas 
de analíticas) integradas en una asignatura de libre con-
figuración ofertada por la Universidad de Granada y, 
más adelante, como parte del Practicum del Máster de 
Arqueología de esta universidad.
Todas estas campañas se han centrado en un área de 
unos 1.070 m², donde se localiza un conjunto concen-
trado de estructuras correspondientes a distintas fases 
del proceso productivo, emplazado en la orilla meridio-
nal del río Beiro, a unos 1,7 km lineales al norte de la 
muralla septentrional iliberritana, y al que en adelante 
nos referiremos como “Sector del Beiro”. Entre estas 
estructuras se documentaron espacios de trabajo, de 
preparación y almacenamiento de arcillas, canalizacio-
nes de suministro hidráulico, puntos de vertidos, y un 
total de diez hornos de distintos tamaños y orientacio-
nes (fig. 2). Dos de ellos, los Hornos nº 1 y 3, presentan 
dimensiones medias (cámaras de combustión cuadran-
gulares de 2,40/70 m de lado) y doble galería de arcos 
en las calderas, presentando indicios de cocción de ma-
teriales de construcción, producción que también pudo 
compartir el único horno de planta oval excavado, el 
Horno nº 10 (Sotomayor 1970; 1991; Casado et al. 
1999: 129-130). Otros tres, de plantas cuadrangulares y 
una sola galería en las calderas, presentan dimensiones 
que van de los 1,80 m de lado (Hornos nº 2 y 6) a los 
5,25 m del Horno 7, el más grande de los hasta ahora 
documentados. La producción específica de este último 
no se pudo determinar, mientras que los dos anteriores 
cocieron con probabilidad terra sigillata (Horno 2) y 
cerámica común de factura cuidada (Sotomayor 1970; 
1991; Casado et al. 1999: 129-130). El resto de los hor-
nos (Hornos 4, 5, 8, y 9) son rectangulares y se carac-
terizan por una única galería arqueada en las calderas 
y pequeñas dimensiones, que van de los 0,60 x 0,85 m 
(Horno nº 4) a los 1,10 x 0,90 m (Horno nº 8), estimán-
dose una destinación prioritaria a la cocción de vajilla 
común de pequeño y mediano porte (Sotomayor 1970; 
1991; Casado et al. 1999: 129-130).
Las estratigrafías y los sistemas constructivos em-
pleados indican que los Hornos 7, 10, y 4, cuyas estruc-
turas presentan un aparejo mixto de latericio alternado 
con piedras, fueron los primeros en funcionar, corres-
pondiendo el resto, exclusivamente edificados en la-
tericio, a la fase de apogeo de la producción en un 
momento avanzado de la segunda mitad del s. I d.n.e., 
tal como corroboró también el estudio arqueomagné-
tico llevado a cabo a partir de las muestras de tres de 
estos hornos (Catanzariti y Ruiz 2005, inédito; Peña et 
al. 2007: 220).
Las prospecciones geofísicas realizadas durante el 
curso académico 2006-2007 confirmaban la presencia 
de más hornos y estructuras en el interior del recinto 
vallado del yacimiento, más allá de la zona excavada 
(Peña et al. 2007). Pero más determinante en cuanto a 
la topografía y entidad del complejo fue la detección 
de dos hornos al exterior del mencionado recinto du-
rante las obras de urbanización del campus universi-
tario a comienzos de los años setenta (1971-72), cuyo 
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Figura 1. Situación del área del Campus Universitario de Cartuja y del recinto urbano antiguo (según Jiménez y Orfila 2008), 
con referencia a los puntos donde se han localizado estructuras alfareras alto imperiales.
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hallazgo fue registrado por M. Sotomayor sin que se 
pudiera proceder a su excavación (Sotomayor 1991; 
Casado et al. 1999: 130; Fernández 2004: 207-208). 
Uno de ellos, el denominado Horno D1, se empla-
zaba a unos 140 m al sur del sector excavado a ori-
llas del Beiro, en el extremo NO de la parcela vallada 
de la Facultad de Teología (fig. 3), donde actualmente 
se observa una concentración de restos latericios, al-
gunos vitrificados, hacia el punto 447247.8716 / 
4115905.0398. Por su parte, el Horno D2 se localizó 
a unos 80 m al sur del Monasterio de Cartuja, en un 
punto ocupado por su desaparecido Claustro Grande, 
edificación que pudo ser responsable del estado de des-
trucción en el que se encontraba al localizarse en 1972. 
Coincidiendo con la ubicación señalada por Sotoma-
yor para este horno, se detecta actualmente un conjunto 
de restos latericios romanos en el punto 447571.1372 / 
4115870.7558 (fig. 3), en el camino que separa el po-
lideportivo del campus del solar del monasterio, a casi 
460 m lineales al sur del Sector del Beiro.
Todas estas estructuras (Sector el Beiro y Hornos 
D1-D2) configuran un área productiva, posiblemente 
disgregada en distintos sectores, que alcanza prácti-
camente medio kilómetro desde el Beiro hacia el sur, 
ocupando linealmente la parte baja de la ladera del 
Cercado de Cartuja, con una leve oscilación de cotas 
entre aproximadamente los 737.5 (Sector del Beiro) y 
los 732.5 m s.n.m. (Horno D2). No obstante, los re-
sultados del seguimiento arqueológico que aquí se 
exponen amplían el conocimiento que se tenía de la 
estructuración del complejo, ya que la localización de 
nuevas estructuras y vertidos permite, por una parte, 
enriquecer la documentación que se tenía del área del 
alfar extendida por la ladera baja de Cartuja, y, por 
otra, identificar una nueva área productiva igualmente 
extendida desde el Berio hacia el sur, pero a cotas su-
periores de la misma ladera, entre los 760 (Pileta 1) y 
777 m s.n.m. (Pileta 2).
Los nuevos espacios vinculados al alfar documen-
tados entre 2013-2015, a los que nos referiremos a lo 
largo del presente trabajo, pueden agruparse en cuatro 
sectores (fig. 3).
El “Sector de Teología” corresponde a una serie de 
puntos de interés arqueológico localizados durante el 
control arqueológico de las obras en la calle Prof. Vi-
cente Callao, entre las facultades de Teología y Educa-
ción. Se trata de dos áreas de vertidos asociados al alfar, 
denominados durante el seguimiento Áreas 50.000 
y 52.000, y dos nuevos hornos y una estancia artesa-
nal en el Área 53.000. A este Sector de Teología debe 
vincularse el ya conocido Horno D1, sobre el que se 
volverá más adelante, pues guarda cierta relación tipo-
lógica y topográfica con los dos nuevos documentados 
en la presente intervención, emplazados a unos 48 m al 
sur del D1, y que hemos denominado Hornos D3 y D4 
para dar continuidad a la numeración establecida en su 
día por Sotomayor.
Asociada también al área del complejo emplazada 
en las cotas bajas de la ladera de Cartuja estaría tam-
bién la “Zona de Educación”, localizada en el tramo de 
la misma calle Prof. Vicente Callao entre las Faculta-
des de Educación y el solar baldío del monasterio. Se 
trata de un tramo con pendiente hacia el oeste donde 
se han documentado arrastres sedimentarios exclusi-
vamente con materiales del alfar romano en las Áreas 
40.000-42.000.
Como parte de la nueva área productiva del alfar 
documentada ladera arriba del campus debe conside-
rarse el “Sector NE”, donde se han localizado, ade-
más de importantes bancos de arcillas superficiales, 
dos nuevas piletas de decantación, la Pileta 1 a 230 
m del Sector del Beiro, y la Pileta 2 a 460 m al SE del 
mismo sector.
Por último el “Sector del Colegio Máximo”, docu-
mentado únicamente en el Área 62.000, integrada por 
una secuencia de vertidos del alfar, pero con impor-
tantes indicios de la presencia de estructuras fornáceas 
en su entorno, constituiría el extremo SE del complejo 
hasta ahora conocido, a unos 450 m del área excavada 
junto al río.
La relación espacial de todos estos puntos arqueo-
lógicos vinculados al alfar, incluyendo los nuevos y los 
ya conocidos, proporciona un área poligonal de apro-
ximadamente 17,43 hectáreas (fig. 3), ocupando la im-
plantación alfarera la mayor parte de la ladera de lo que 
fue el Cercado Alto de Cartuja.
2. EL EMPLAZAMIENTO DEL COMPLEJO
El área del Cercado Alto de Cartuja, donde se loca-
liza el alfar, constituye la parte baja de la ladera septen-
trional del cerro del Albaicín, en cuya cima y parte de 
su vertiente meridional, abocada al río Darro, se em-
plazaba el área urbana de Iliberri. Esta ladera septen-
trional, limitada al norte por el curso del Beiro y que 
establece contacto con la depresión de la Vega grana-
dina, formaría parte de los terrenos circundantes de la 
ciudad y por tanto de sus áreas suburbanas. La docu-
mentación arqueológica permite conocer parte del pai-
saje y usos de este suburbio septentrional iliberritano. 
Entre el lienzo septentrional de la muralla urbana y la 
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zona de Cartuja se emplazaba una importante área ce-
menterial, ya en uso en época ibérica en torno al Mira-
dor de Rolando (Arribas 1967; Adroher 2007: 24-25), 
que tuvo continuidad en época romana y que experi-
mentó un especial desarrollo en época tardía (Mo-
reno et al. 2009: 413-414), periodo en el que incluso 
pudo alcanzar el extremo sureste del Cercado de Car-
tuja, según plantearían las inhumaciones infantiles ex-
cavadas en la reciente intervención a espaldas de la 
Facultad de Empresariales, aunque sus excavadores 
las asocian a un posible establecimiento rural (Román 
2014; Román et al. e.p.). Además, del Cercado de Car-
tuja procede una conocida lápida funeraria en mármol 
del s. II (D·M·S AEMILIA·ROMVLA·ANNOR·XXV 
PI·S·H·S·E·S·T·TL), actualmente conservada en el 
Museo Arqueológico de Granada, pero su hallazgo 
fortuito en el s. XIX (Gómez Moreno 1889: 27) im-
pide conocer con garantías el contexto original, quizás 
acarreada desde la necrópolis a la que se ha hecho 
 referencia.
En esta misma intervención de la Facultad de Em-
presariales se pudo documentar también un tramo de 
canalización hidráulica de cierta envergadura con 
orientación NE-SO fechada, por el material de su re-
lleno de preparación, en el periodo iberorromano, la 
cual ha sido vinculada con el abastecimiento de agua 
a la ciudad romana y su entorno inmediato (Román et 
al. e.p.). Ello plantea cierto grado de intervención mu-
nicipal de estos terrenos de la actual Cartuja para la 
instalación de infraestructuras públicas, en este caso hi-
dráulicas, enlazando con la propuesta de un suminis-
tro urbano de agua desde Víznar-Alfacar ya en época 
romana, cuyo trazado sería el precursor de la acequia 
medieval de Aynadamar, que abastecía desde el norte 
la medina islámica (Orfila et al. 1996: 100-101; Ori-
huela y García 2008: 143-144; Orfila y Sánchez 2014) 
Figura 2. Estructuración del “Sector del Beiro” (Gamer 1971).
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recorriendo todo el flanco este del actual campus uni-
versitario, a tan solo unos metros por encima de la 
canalización romana documentado a espaldas de la Fa-
cultad de Empresariales.
La proximidad topográfica de las instalaciones 
del alfar de Cartuja respecto a la muralla septentrio-
nal iliberritana, acentuada con el hallazgo del Sector 
del Colegio Máximo, aproximadamente a 1,2 km al 
norte de la misma (figs. 1 y 3), o el Horno D2 testimo-
niado por Sotomayor, a 1,08 km, inducen a conside-
rar la implantación alfarera como parte de este paisaje 
suburbial. Se trataría, pues, de un modelo de alfar su-
burbano, al modo de otros complejos hispanos recien-
temente revisados (Díaz 2013; 2014: 449-452), como 
apunta también la amplia variedad de productos cerá-
micos elaborados y su difusión a escala regional. Como 
es frecuente en este modelo de implantación, las insta-
laciones debían estar en las proximidades de una de las 
vías de ingreso a la ciudad, vía hoy por hoy sin cons-
tatación arqueológica, pero que se intuye como eje de 
unión de los espacios suburbiales atrás mencionados: 
necrópolis, conducciones hidráulicas urbanas, y, segu-
ramente, el propio alfar (Gutiérrez 2008, inédito; Gu-
tiérrez y Orfila 2013-2014).
A diferencia de las mencionadas necrópolis y con-
ducción hidráulica, espacios que plantean una vincu-
lación administrativa del área suburbana septentrional 
que nos ocupa con las autoridades iliberritanas, la do-
cumentación es actualmente insuficiente de cara a va-
lorar los aspectos de propiedad y gestión del alfar, y 
más concretamente su relación específica con el mu-
nicipio. No obstante, el parentesco de la producción 
alfarera que se desarrolló en el interior del recinto ur-
bano, documentada en el solar del Carmen de la Mura-
lla entre 1983 y 1984 (Sotomayor et al. 1984; Roca et 
al. 1988; Fernández García 2004: 198-204), y en Car-
tuja, permite plantear cierto vínculo entre el artesanado 
de ambos establecimientos, urbano y suburbano. Así, 
la producción en el Carmen de la Muralla, donde se 
excavaron los restos de dos hornos prácticamente en 
contacto con la muralla (fig. 1), presenta también cierta 
diversificación, atestiguándose para materiales de 
construcción, sigillata, y probablemente también vaji-
lla común. La afinidad con los productos de Cartuja se 
manifiesta tanto en las cerámicas comunes (Fernández 
2004: 204, fig. 8), como especialmente en la terra sigi-
llata, que muestran un prontuario formal muy similar, y 
sus pastas son mineralógica y químicamente idénticas, 
lo que implica un mismo punto de abastecimiento de 
arcillas (Compaña et al. 2010; Fernández 2015: 315). 
Así mismo, el sigillum L.M.F.F. sobre fondos de piezas 
lisas se documenta tanto en el Carmen de la Muralla 
(Sotomayor et al. 1984: 19, fig. 10, nº 10; Fernández 
1997: 92, fig. 1, nº 11; 2004: 203) como en el Sector 
del Beiro (Peinado et al. 2010; Fernández 2015: 254), 
marca de la que, avanzamos, se ha recuperado un nuevo 
ejemplar, concretamente en un pequeño vaso descon-
textualizado en el Sector del Colegio Máximo. Este 
nuevo hallazgo corrobora la presencia del mismo alfa-
rero en los dos focos granadinos, Albaicín y Cartuja. A 
todo ello debe añadirse que la actividad en el Carmen 
de la Muralla, iniciada en un horizonte preflavio, se de-
sarrollaría en un corto periodo de tiempo parcialmente 
coincidente con la de Cartuja, sector que acabaría asu-
miendo de modo exclusivo la producción alfarera ili-
berritana en el último tramo del s. I (Fernández García 
1997: 94-95, 2004: 204, 2015: 252).
La implantación definitiva de la producción alfa-
rera en el área de Cartuja facilitaría la captación de los 
recursos naturales necesarios, al tiempo que permitiría 
una ampliación de las instalaciones sin las limitacio-
nes espaciales propias de un contexto urbano (Fernán-
dez 1997: 95, 2004: 204). Este último condicionante 
se muestra de modo evidente a la luz de los resultados 
obtenidos en la intervención que aquí se presenta, con 
una importante dispersión de las infraestructuras que, 
al menos en parte, no responde exclusivamente a una 
organización de los terrenos en función de las distin-
tas fases del proceso productivo. De este modo, las pi-
roestructuras, por ejemplo, aparecen lo suficientemente 
distanciadas como para identificar distintos focos de 
cocción, tal como ponen de manifiesto los hornos del 
Sector del Beiro, el emplazado al sur del Monasterio 
(Horno D2), o los restos de hornos localizados en el 
Colegio Máximo (fig. 3), focos en los que, recordemos, 
se testimonia reiteradamente la actividad del alfarero 
LMFF. Independientemente de una posible organiza-
ción diacrónica de las distintas infraestructuras, situa-
ción que queda confirmada en el Sector del Beiro, tal 
dispersión responde sin duda a una intensificación del 
volumen de producción, que queda indicada tanto por 
el amplio espectro de productos fabricados, como por 
los hasta ahora 14 hornos documentados.
3. ABASTECIMIENTO DE 
MATERIAS PRIMAS
Por lo que respecta a la explotación de las materias 
primas, aunque se ha estimado tradicionalmente que el 
área de Cartuja ofrece buenas perspectivas, especial-
mente en cuanto a la captación de aguas y arcillas, lo 
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Figura 3. Distribución de los distintos sectores asociados al alfar.
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cierto es que no se han llevado a cabo hasta la fecha es-
tudios que permitan matizar las circunstancias de dicho 
aprovisionamiento. La situación es especialmente pro-
blemática para el caso del abastecimiento de combusti-
ble, del que se precisarían unos 400 kg de leña por m³ 
de capacidad de las calderas de los hornos para alcan-
zar los 900º usuales en época romana (Echallier y Mon-
tagu 1985), llegando a alcanzar 900-950º para el caso 
de la sigillata granadina (Compaña et al. 2010). Dado 
que no se han realizado estudios ambientales para el en-
torno del Beiro en el periodo que nos ocupa, se desco-
noce el nivel de antropización en el que se encontraban 
los terrenos al instalarse el alfar, y en particular el grado 
de conservación del fitoclímax climático, representado 
en el área por un bosque de quercíneas. En principio, 
los datos de época romana procedentes del Callejón del 
Gallo, en el Albaicín, reflejan un medio relativamente 
antropizado con una importante diversificación de cul-
tivos, donde junto con cereales y leguminosas están im-
plantados cultivos de frutales como la vid y el olivo 
(Canal y Rovira 2001). Un importante grado de antro-
pización se ha detectado igualmente en las explotacio-
nes agropecuarias de la Vega de Granada, por ejemplo 
en Gabia, donde los bosques autóctonos estaban ya re-
legados a áreas marginales (Rodríguez y Montes 2010). 
Los datos más importantes en este sentido procedentes 
de la presente intervención arqueológica se localizan en 
el Sector del Colegio Máximo (fig. 3), en dos de cuyos 
estratos se han identificado numerosos huesos de acei-
tuna de olivo cultivado (olea europaea, la identificación 
ha sido realizada por Eva Montes Moya, perteneciente 
al equipo de la Profesora M. O. Rodríguez Ariza, de la 
Universidad de Jaén). Uno de estos estratos (62.016), 
con 39 muestras recogidas de este tipo y algunos frag-
mentos escoriados del interior de hornos, podría remon-
tarse a un horizonte de producción de la primera mitad 
del s. I en función de su registro cerámico, aunque este 
se encuentra aún en proceso de análisis. Un segundo 
estrato (62.012), posterior al atrás citado, presenta un 
conjunto de 21 individuos y se asocia claramente a la 
fase de apogeo de la producción alfarera en Cartuja, con 
una importante concentración de restos de TSH, ceni-
zas, escorias, y otros elementos estructurales de hornos 
sobre los que se volverá más adelante. Estos datos pare-
cen relacionar el uso de árboles cultivados, en este caso 
madera de olivo que pudo proceder de podas, con los 
procesos de cocción, un recurso ya constatado en otros 
alfares béticos (Ruiz 2014: 42-44). Ello implicaría un 
aprovisionamiento de combustible no exclusivamente 
de origen forestal, aprovechando distintas posibilidades 
ofrecidas por el entorno local o regional.
Las distintas posibilidades de suministro hidráulico 
garantizan un abastecimiento que se organizaría a tra-
vés de una red de canalizaciones, de las que únicamente 
se conoce la construida con tegulae en el Sector del 
Beiro, que permaneció en funcionamiento durante va-
rias fases productivas (Sotomayor 1991; Casado et al. 
1999: 130; Orfila y Sánchez 2014: 162). Tal abasteci-
miento pudo producirse a partir del río Beiro, pero tam-
bién de los distintos surgimientos de la zona de Cartuja 
que aparecen citados en época bajo medieval y primera 
etapa moderna en diversos documentos de compra-
venta de propiedades (Torres 2007). Igualmente sería 
viable el aprovechamiento de los importantes manan-
tiales de Víznar-Alfacar que, según se ha mencionado 
atrás, pudieron ser canalizados para el suministro ur-
bano, una situación que sería equiparable a la de otros 
alfares hispanos que aprovechan acueductos urbanos, y 
en los que se deduce cierta dependencia administrativa 
respecto a la ciudad (Díaz 2014: 452). En este sentido, 
vuelve a cobrar interés el tramo de canalización romana 
excavado recientemente a espaldas de la Facultad de 
Empresariales, cuyo trazado pasaría a una cota algo su-
perior a las estructuras conocidas del alfar, y relativa-
mente cerca de algunas de ellas, como es el caso de la 
Pileta 2, a unos 150 m al NO de la misma.
La existencia de barreros de arcillas es también pre-
misa fundamental para una implantación alfarera, los 
cuales debieron ser lo suficientemente accesibles en tér-
minos de superficialidad y proximidad como para evitar 
costes extraordinarios derivados de su transporte. Desde 
el inicio de las excavaciones en el alfar se ha estimado 
una explotación de las arcillas del Beiro, de amplia tra-
dición en la alfarería granadina hasta la actualidad (Se-
rrano 1975, 1978, 1979; Juan 1985: 35), aunque no se 
han realizado estudios orientados a determinar las zonas 
y métodos de extracción en época romana. En este sen-
tido, la amplitud espacial del seguimiento arqueológico 
que se presenta ha posibilitado realizar algunas observa-
ciones preliminares al respecto que deben, no obstante, 
contrastarse con el análisis en curso de las muestras re-
cogidas en distintos afloramientos y de las arcillas depo-
sitadas en el interior de las nuevas piletas documentadas. 
La ladera de Cartuja se encuentra en una zona de con-
tacto entre los conglomerados de la denominada for-
mación Vega Alta, que es la dominante, y la formación 
Alhambra, de menor extensión espacial, ocupando bási-
camente el extremo NE del cercado (Dabrio et al. 1978). 
Los afloramientos superficiales de arcillas se localizan 
fundamentalmente en el dominio de la formación Al-
hambra, en las zonas más próximas al Beiro, existiendo 
dos focos principales. El primero estaría representado 
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por los estratos arcillosos horizontales, bajo importan-
tes masas de gravas, existentes en las paredes del ba-
rranco del Beiro, los cuales resultan accesibles desde las 
cotas bajas de la ladera, incluyendo el Sector produc-
tivo del Beiro. El otro foco está constituido por los aflo-
ramientos superficiales del Sector NE del campus, en la 
parte superior de la ladera, siguiendo un arco que se ex-
tiende aproximadamente desde el estacionamiento supe-
rior del Centro de Investigación de la Mente, el Cerebro 
y el Comportamiento de la universidad hasta la zona del 
estacionamiento de la Facultad de Psicología (fig. 3). La 
envergadura y superficialidad de estos bancos, donde se 
han podido registrar durante el seguimiento arqueoló-
gico varias calidades de arcillas superpuestas, así como 
su disposición en ladera, hacen especialmente accesi-
ble su extracción, que en época romana se practicaba 
mediante fosas o, en el caso de importantes bancos en 
ladera, mediante cortes de cantería (Díaz 2008: 94). 
Aunque no hay por ahora certeza, contamos con algu-
nos indicios que plantean la explotación de estos últimos 
afloramientos para el funcionamiento del alfar. Durante 
el desmonte de parte de una ladera conformada básica-
mente por una secuencia de distintos estratos arcillosos 
(fig. 4), ubicada en este Sector NE del campus (punto de 
interés arqueológico 1.100, fig. 3), se pudo documen-
tar la presencia de un corte escalonado con una sección 
de aproximadamente 1 x 2 m que, dada su morfolo-
gía, podría corresponder a un recorte antrópico vincu-
lado a la extracción de arcillas. El escalón, sobre el cual 
se deposita un arrastre de tierras y gravas sin materiales 
arqueológicos, se practicó directamente en el estrato de 
arcilla más voluminoso y superficial (UEN 1.106a), bajo 
el cual se registraron otros cuatro estratos de arcillas de 
distinta clase y menor extensión espacial. Estas arcillas 
del estrato principal recortado, aparentemente con un 
importante componente calcáreo, se caracterizan por su 
color pajizo y la presencia de pequeños nódulos de co-
lor blanco, características que a nivel macroscópico son 
idénticas a las arcillas que se encontraban en el interior 
de al menos una de las piletas de decantación reciente-
mente localizadas. Lógicamente deben ser las analíticas 
de contrastación de las distintas muestras recogidas las 
que profundicen en las observaciones aquí expuestas. 
Pero, no obstante, al respecto de la posible explotación 
de estos afloramientos debe tenerse también en cuenta 
otro factor importante: la ubicación de las dos nuevas 
piletas de decantación excavadas. En este sentido, am-
bas se encuentran circundando las zonas de afloramien-
tos arcillosos del Sector NE del campus (fig. 3), la Pileta 
1 entre la Facultad de Farmacia y el Centro de Investi-
gación de la Mente, el Cerebro y el Comportamiento, a 
unos 100 m ladera abajo del punto donde se documentó 
el posible recorte de cantera, y la Pileta 2 a escasos me-
tros por encima del Colegio Máximo de Cartuja, hacia el 
límite sur de dichos afloramientos.
Además, hay otros indicios que remiten a una ex-
plotación de estos bancos del Sector NE con anterio-
ridad a la construcción de las mencionadas piletas. En 
el pequeño sondeo donde se documentó parte de la Pi-
leta 2 se detectó en su ángulo SE el extremo de una fosa 
Figura 4. Desmonte de 
una ladera arcillosa en el 
sector NE del campus, 
donde se localizó el punto 
de interés arqueológico 
1.100 (P.I. 1.100, fig. 3). 
Se aprecia en la secuencia 
el estrato 1.106a donde 
se documentó un posible 
corte de cantería.
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de planta curvada (0,68 x 0,39 m documentados, fig. 6, 
Perfil sur) que alcanzaba en este punto 0,22 m de po-
tencia y que se encontraba rellena por una secuencia de 
arcillas equiparable a la documentada en el interior de 
la pileta. Este factor, unido al modo en que rompe drás-
ticamente la regularidad superficial de la base rocosa, 
indican que posiblemente se trate de una estructura an-
trópica de almacenamiento y decantación de arcillas sin 
ningún tipo de revestimiento o estructura construida 
adicional de delimitación. El hecho de que fuera amor-
tizada por una de las estructuras vinculadas a la Pileta 
2 sugiere la explotación de este sector de aprovisiona-
miento en una fase anterior.
4. LAS PILETAS DE ALMACENAMIENTO 
Y DECANTACIÓN DE ARCILLAS
Quizás uno de los aspectos más interesantes de es-
tas nuevas piletas documentadas tiene que ver con su 
emplazamiento circundando los afloramientos de arci-
llas más importantes del área, que a su vez se relaciona 
con el modelo de organización interna del alfar en fun-
ción de las fases de proceso productivo. En el caso de 
la Pileta 2, aunque durante el seguimiento arqueológico 
de su entorno inmediato no se localizaron más estruc-
turas romanas, no puede descartarse cierta proximidad 
y relación con el Sector del Colegio Máximo, del que 
dista unos 100 m. Pero la Pileta 1 no estaba conectada 
con otro tipo de instalaciones del alfar, ya que los so-
lares circundantes han sido excavados en extensión sin 
proporcionar niveles de este periodo, ubicándose las es-
tructuras más próximas conocidas a 230 m, en el Sector 
del Beiro. Por tanto su emplazamiento al pie de los ban-
cos de arcillas y su relativo aislamiento respecto a otras 
instalaciones productivas induce a considerarlas como 
parte de la estrategia coordinada de extracción, apro-
visionamiento, y tratamiento inicial de las arcillas. De 
este modo, tras un periodo de decantación y reposo en 
estas piletas próximas a las canteras, en el que tendrían 
un importante papel los agentes climatológicos propios 
de la intemperie (Echallier y Montangu 1985: 142), las 
arcillas serían trasladadas hasta las dependencias donde 
pudieron continuar su tratamiento y amasado, depen-
dencias que muy probablemente estarían integradas en 
sectores donde se llevarían a cabo las siguientes fases 
del proceso productivo. Tal modelo está constado en 
el Sector del Beiro, que contaba con un espacio de al-
macenamiento de arcillas ya depuradas, no delimitado 
por estructuras, ubicado hacia el área central del sec-
tor, en plena zona de trabajo y cocción de materiales 
(Sotomayor 1991; Casado et al. 1999: 130; Fernández 
2004: 205; Díaz 2008: 95). Lamentablemente se desco-
noce la cronología específica de estas dos piletas den-
tro del periodo de actividad del alfar, ya que en ningún 
caso se ha contado con materiales diagnósticos en re-
llenos, y únicamente se cuenta con algunos fragmentos 
de cerámicas comunes de laxa datación en niveles alte-
rados del entorno de la Pileta 1.
Como parte de la organización coordinada del alfar, 
las piletas documentadas presentan, pese a la distancia 
entre ambas (unos 300 m), un sistema constructivo bas-
tante homogéneo. Ambas piletas se caracterizan por su 
adaptación, previo acondicionamiento, a la base rocosa 
de la formación Vega Alta, la cual configura directamente 
el suelo y el cajón de las paredes de las estructuras. En 
el caso de la Pileta 1 se aprovecha el fondo de una va-
guada poco pronunciada, y en la pequeña parte excavada 
de la Pileta 2 se aprecia la adaptación a un breve escalo-
namiento de la ladera. El trabajo de acondicionamiento 
presenta mayor envergadura para la regularización de 
los suelos, que quedan a una cota relativamente homogé-
nea aunque con algunas irregularidades (fig. 5), mientras 
en las paredes se lleva a cabo un trabajo de acondiciona-
miento menos cuidado y focalizado a las zonas más ac-
cidentadas. Así, en la porción de la Pileta 2 intervenida 
el acondicionamiento se llevó a cabo únicamente para la 
regularización altitudinal del suelo, al tiempo que la pa-
red este se adaptó al escalón rocoso en rampa sin modifi-
cación alguna del mismo. Por ello, y pese al añadido de 
rellenos de arcillas, tegulae, y bolsadas de gravas finas 
para ganar cierta verticalidad al escalón, la pared quedó 
conformada con una importante inclinación de 140º ha-
cia el exterior de la estructura (fig. 6).
Ambas piletas presentan planta cuadrangular, aun-
que en ninguna de las dos pudieron determinarse sus 
dimensiones completas, ya que gran parte del desarro-
llo hacia el norte de la Pileta 1 quedaba fuera de la zona 
de afección de las obras, y la Pileta 2 fue identificada a 
practicarse una zanja de alumbrado, autorizándose úni-
camente la apertura de un pequeño sondeo de 6,5 m² 
en el que solo se pudo documentar parte de su relleno 
interior y de su pared este. Las medidas máximas co-
nocidas en la Pileta 1 son 8,68 m (eje E-O) x 5,52 m 
(eje SE-NO), y en la Pileta 2 se alcanzó a documentar 
2,95 m de la pared este (orientación NO-SE coincidente 
con la del escalón rocoso en la que se inserta) y hasta 
3,83 m de su interior hacia el SO. Así mismo, las alte-
raciones sufridas en ambas estructuras imposibilitaron 
calcular su alzado original, alcanzando los rellenos pri-
marios un máximo de 0,72 m en la Pileta 1, y unos 0,60 
m en la Pileta 2.
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Figura 5. Vista desde el NO de la Pileta 1, ya vaciados sus rellenos internos.
Figura 6. Izquierda: fase inicial de la Pileta 2. Se aprecia la pared de tegulae, el fondo regularizado, y el murete de cantos 
posiblemente empleado como parapeto de filtraciones. Derecha: perfiles norte y sur del sondeo, con la superposición de las dos 
fases constructivas y la secuencia de arcillas conservada en el interior.
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Si el suelo de las piletas estaba constituido directa-
mente por la base conglomerada regularizada altitudi-
nalmente, las paredes fueron revestidas con una capa 
de arcilla sobre la cual se dispusieron tegulae alinea-
das, en ambos casos con una sola fila de alzado con-
servada. En la Pileta 1 solo restaban algunas de estas 
tegulae dispuestas en vertical aunque con las partes 
superiores fragmentadas, mientras en la Pileta 2 ade-
más de conservarse toda la alineación del tramo docu-
mentado, se pudo registrar una reestructuración de la 
pared original. En un primer momento al escalón ro-
coso se añaden los rellenos atrás mencionados, sobre 
los cuales se dispone directamente el alzado de tegu-
lae completas, y que en el tramo intervenido alternan 
su disposición, con dos en horizontal y el resto en ver-
tical (fig. 6). Como parte de esta primera fase cons-
tructiva, se dispuso tras el escalón rocoso natural, al 
exterior de la estructura, un murete de cantos de planta 
curvada (fig. 6) que apareció relleno por un estrato de 
arrastre arenoso con abundante grava fina, y parte de 
cuyo desarrollo amortiza la fosa con relleno de arci-
llas, posiblemente antrópica, que se ha mencionado al 
final de la Sección 3. La posición de este murete, justo 
en el punto en el que un surco natural suaviza aún más 
el escalón rocoso, y el tipo de relleno, inducen a in-
terpretarlo como un pequeño parapeto que evitaría fil-
traciones de arrastres en el interior de la balsa. En un 
segundo momento, sobre la pared de tegulae inicial 
y sobre una capa de arcillas un tanto arenosas depo-
sitadas contra el suelo de la balsa (0,16 m de poten-
cia media), probablemente originada por procesos de 
decantación, se monta un nuevo relleno de arcillas, y 
sobre este, una nueva pared de tegulae dispuestas en 
vertical (fig. 7), cuyo desarrollo en alzado fue alterado 
por la construcción de la actual calle Profesor Clavera. 
La nueva pared corrige ligeramente la inclinación que 
tenía la anterior, lo cual se consiguió dotando de mayor 
anchura al nuevo relleno en la parte superior, si bien la 
inclinación conseguida no supera los 125º.
Respecto a las tegulae, se aprecian unas dimensio-
nes algo mayores respecto a los ejemplares fragmenta-
rios de la Pileta 1 y de las recuperadas en el sector de 
los nuevos hornos (Área 53.000), cuyos ejemplares me-
jor conservados no suelen sobrepasar los 39 cm de an-
chura en la parte inferior, mientras los de la Pileta 2 
presentan una media de 41,5 cm (Tabla 1). Desconoce-
mos si de este factor podrían extraerse consideraciones 
cronotipológicas, pues este tipo de análisis se ha lle-
vado a cabo solo para las producciones galas, donde se 
plantea una progresiva disminución de la longitud a lo 
largo de la época imperial (Feugere 2000).
Los rellenos primarios conservados en ambas pi-
letas presentan algunas diferencias desde la perspec-
tiva estratigráfica y de caracterización de las arcillas, 
si bien este último factor debe matizarse con las ana-
líticas en curso. Así, en la Pileta 1 existía un estrato 
Figura 7. Izquierda: fase de reestructuración de la Pileta 2, con detalle de la segunda alineación de tegulae sobre la anterior, ya 
excavado el fondo arcilloso sobre el que se apoyaba. Derecha: Planta de las Fases 1 y 2 de la Pileta 2.
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principal de arcillas pajizas, aunque macroscópica-
mente algo anaranjadas (arcillas de coloración similar 
se detectaron en el talud desmontado al que se ha he-
cho referencia en la sección anterior, en el PI 1.100), 
que llegaba hasta el suelo rocoso en el extremo este, 
mientras hacia el centro de la estructura se depositaba 
sobre una capa de grava fina de unos 0,14 m de grosor 
medio bajo la cual volvía a aparecer, contra el suelo, 
otro nivel de arcillas de escasa potencia. Directamente 
sobre el suelo de la Pileta 2 se depositaba el estrato de 
arcillas arenosas que se ha mencionado atrás, sobre el 
que se apoyaban las tegulae de la fase de reestructu-
ración de la pared este, por lo que debe asociarse a la 
fase inicial de la estructura. Sobre esta capa, separada 
por un estrato intermitente de gravas finas (máximo de 
0,04 m de potencia) muy similar al documentado en la 
Pileta 1, se disponía la secuencia de arcillas pertene-
ciente a la segunda fase: una capa de arcillas arenosas 
(máximo de 0,22 m de potencia) prácticamente idén-
tica a la anterior aunque menos compactada, y final-
mente un estrato de arcillas pajizas con abundantes 
nódulos grasos de color blanco, que resulta a nivel ma-
croscópico idéntico a las grandes vetas de arcillas do-
cumentadas en el Sector NE del campus.
5. LOS NUEVOS HORNOS Y ESPACIOS 
ARTESANALES ASOCIADOS
Como ya se ha señalado anteriormente, en el Sector 
del Colegio Máximo, donde la afección de la nueva red 
de telecomunicaciones y alumbrado motivó de aper-
tura de un pequeño sondeo de evaluación estratigráfica 
(Área 62.000, fig. 3), debió existir un importante sec-
tor productivo del alfar que contaría con talleres y hor-
nos desvinculado espacialmente del Sector del Beiro, 
Tabla 1. Dimensiones en cm de las tegulae de las paredes UEC 61.005 (segunda Fase de la Pileta 2) y 61.013 (pri-
mera fase de la Pileta 2), y su comparación con los ejemplares más representativos de la Pileta 1 y del Área 53.000, 
en concreto del vertido de tegulae sobre el Horno D4 (UEN 53.073).
Tegula Alt.
Anch.  
min.
Anch.  
máx.
Gros. 
máx.
Gros.  
mín.
Alt. pes-
taña mín.
Alt. pes-
taña máx.
Anch. pes-
taña min.
Anch. pes-
taña Máx.
Diám. círculo 
impreso
61013A 63,0 3,0 2,1 4,7 7,0 3,5 4,4 18,4
61013B 61,5 41,6 42,0 3,3 2,0 5,0 7,1 2,7 6,0 17,2
61013C 63,0 41,4 42,0 2,9 2,0 4,8 6,8 3,6 4,9 17,7
61013D 61,6 42,4 3,7 1,8 4,4 6,7 2,5 4,4 17,4
61013E 3,1 6,8 3,3 18
61013F 62,0 41,2 41,8 3,7 1,8 4,4 6,6 3,0 6,3 18
61013G 41,4 1,6 4,2 2,7
61005A 41,8 1,8 4,5 2,8
61005B 41,1 1,5 4,1 2,5
61005C 41,6 1,8 3,0
61005D 41,8 2,0 3,0
61005E 41,6 1,6 2,8
61005F 41,6 3,0 6,4 4,2
61005G 42,0 3,2 6,7 4,6
61005H 1,6
Pileta 1 39,4 3,8 2,5 6,0 6,8 2,5 5,0 19,2
53073 59,3 37,8 38,2 3,7 2,5 5,8 7,3 3,8 4,0
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ubicado a unos 450 m al NO. El punto sondeado, donde 
no se llegó a agotar la secuencia antigua, permitió re-
gistrar parcialmente una superposición de niveles de 
vertidos, separados por un breve episodio de arrastre 
de gravas, que remiten a distintos momentos de acti-
vidad del alfar. La importancia del registro material de 
estos vertidos aconseja su presentación en un estudio 
específico que sobrepasaría los objetivos de este tra-
bajo, pero en líneas generales revisten especial interés 
el nivel más antiguo (62.016), con ausencia de TSH y 
una caracterización de materiales que podría remitir a 
una producción temprana, quizás de un momento avan-
zado la primera mitad del s. I d.C., y los dos más recien-
tes (62.012 – 62.013), que remiten a la fase de apogeo 
de la producción en Cartuja. En estos últimos la desta-
cada superioridad cuantitativa de TSH frente a otras ca-
tegorías vasculares, y la presencia de dos fragmentos 
de moldes de piezas decoradas, induce a considerar la 
existencia en las inmediaciones de talleres destinados a 
este tipo de producción.
Junto con los indicios de la existencia de talleres 
son más abundantes los que remiten a la presencia de 
hornos, tales como la propia definición como cenizal 
del estrato 62.012, originado por la limpieza periódica 
del interior de las calderas y praefurnia; la importante 
concentración de fragmentos escoriados de las pare-
des internas; y una serie de elementos funcionales y es-
tructurales vinculados al funcionamiento de los hornos. 
Entre distanciadores y otros elementos cerámicos des-
tinados al apilado de las hornadas (para la bibliogra-
fía y discusión de este tipo de elementos: Ruiz 2014: 
111-120), destacan el conjunto de 120 bloques infor-
mes fragmentarios de arcilla cocida, una de cuyas caras 
suele presentar la superficie plana o ligeramente cur-
vada con improntas vegetales o manuales, y en cuyo 
interior se dispusieron piezas fragmentarias de TSH, 
documentándose platos 15/17, vasos 24/25 y 27, cuen-
cos decorados de la forma 37, y probablemente también 
Aj1 (fig. 8). Aunque la funcionalidad específica de es-
tos interesantes elementos, que se documentan princi-
palmente en los alfares itálicos y excepcionalmente en 
el territorio peninsular, en centros como el de Andújar 
(Ruiz 2014: 120-121), es aún objeto de debate, se es-
tima que debieron formar parte de un sistema de co-
chura indirecta en el interior de los laboratorios, bien 
formando cajas, paneles, o conductos por ahora inde-
terminables debido a la ausencia de contextos prima-
rios de hallazgos (Bergamini 2006: 290-292; Cuomo di 
Caprio 2007: 338-339).
Pero sin duda las estructuras más importantes loca-
lizadas durante la intervención son los dos hornos D3 
y D4 ubicados en la calle Profesor Vicente Callao, par-
cialmente insertos en la parcela de la Facultad de Teo-
logía, a unos 190 m lineales al sur del Sector del Beiro 
(fig. 3). Pese a la intensidad del seguimiento arqueoló-
gico en todo este tramo de la calle Prof. Vicente Callao, 
incluyendo el que bordea todo el extremo sur del recinto 
vallado del Sector productivo del Beiro, no se han pro-
ducido más hallazgos de esta naturaleza, por lo que se 
desconoce si existió alguna conexión espacial entre las 
estructuras del Sector del Beiro y los hornos ahora loca-
lizados. Por el contrario, la relación estructural de estos 
nuevos hornos con el D1, descubierto por M. Sotoma-
yor en 1971 al efectuarse las obras de la calle actual, a 
unos 140 m al sur del sector emplazado a orillas del río 
(fig. 3), resulta más que factible por distintos factores. 
Así, los tres hornos (D1, D3, y D4) están distanciados 
tan solo por unos 48 m, se sitúan en el mismo eje N-S 
de la ladera, y presentan, además de unas características 
Figura 8. Dos de los bloques de arcilla cocida con improntas 
y restos de TSH procedentes del estrato 62.013, vinculados 
con estructuras fornáceas. A) improntas de dos cuencos 
decorados, una base indeterminada, y de un cuenco de la 
forma 24/25, del que se conserva buena parte del mismo aún 
adherida. B) improntas de tres cuencos decorados y de un 
cuenco de la forma 27, del que resta aún el pie adherido.
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muy similares, una idéntica orientación, con los prae-
furnia abiertos hacia el oeste. De este modo, los datos 
parecen señalar el desarrollo del Sector estructural del 
Beiro descendiendo por la ladera norte que baja hasta 
el río, y la alineación de este otro sector productivo de 
Teología aprovechando una de las terrazas de la ladera 
sur. El punto de inflexión topográfico entre estos secto-
res estaría representado por el ámbito de la curva de la 
calle Prof. Vicente Callao que se encuentra entre am-
bos, donde el afloramiento prácticamente superficial del 
conglomerado geológico indica que sería el punto de re-
ferencia más elevado, y donde no se han detectado ni-
veles asociados al alfar. Las estructuras conocidas de 
este Sector de Teología se inician a escasos metros al 
sur de este punto elevado de la ladera con el Horno D1 
(fig. 9). Aunque no pudo ser excavado, se pudieron re-
gistrar parte de sus características generales, que corres-
pondían a un horno del tipo IIc o IId de la clasificación 
de N. Cuomo di Caprio (2007), A5 de la de Coll (2008), 
o 2.2 de la de Sotomayor (1997), con planta rectangu-
lar de 4,10 de anchura, doble galería en la caldera, y con 
arcos de 1,37 m de luz. El horno se encontraba parcial-
mente excavado en la ladera, apreciándose en las imáge-
nes facilitadas por Sotomayor un alzado del testero del 
laboratorio probablemente en adobes, lo que indica la 
apertura de el o los praefurnia al oeste.
Los dos nuevos hornos que integrarían este sector se 
han localizado 48 m más al sur de la misma ladera, en la 
denominada Área Arqueológica 53.000, si bien, aunque 
no hay por el momento constatación arqueológica, no 
puede excluirse la presencia de más estructuras entre el 
Horno D1 y el Área 53.000, preferentemente en el límite 
e interior de la parcela de Teología, siguiendo la terraza 
de la ladera. A pesar de la relevancia de los restos, el tipo 
de afección mediante las distintas zanjas y acometidas 
planificadas no justificó, según el criterio de la Delega-
ción Provincial de Cultura, una excavación extensa del 
área, limitándose los trabajos arqueológicos a una pe-
queña intervención destinada a evaluar parcialmente sus 
registros y estado de conservación. De hecho, la priori-
dad de la intervención en este yacimiento fue el desvío 
de las infraestructuras planificadas en este espacio, y el 
diseño de un sistema de protección y cubrición especí-
fico que garantizase su conservación para futuras inves-
tigaciones. El área finalmente intervenida, de 19,34 m 
de longitud a lo largo de la acera este de la calle Prof. Vi-
cente Callao y un máximo de 3,40 m de anchura, estaba 
integrada en su extremo norte por dos hornos adosados 
en batería y un área de servicio anexa inmediatamente 
al sur (fig. 10), todo lo cual había sido cortado de norte 
a sur por la línea de abastecimiento del campus de los 
años setenta (de unos 0,60 m de anchura media) y por 
las regularizaciones del terreno realizadas para la cons-
trucción de la calle actual. El tipo de intervención reali-
zada ha impedido determinar la funcionalidad específica 
del ámbito ubicado inmediatamente al sur de los hornos. 
Figura 9. Dos perspectivas del Horno D1. Fotografías de M. Sotomayor. En la imagen de la izquierda se aprecia el .ámbito elevado 
mencionado en el texto, posteriormente asfaltado, a partir de donde desciende hacia el norte el Sector productivo del Beiro.
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Se trata de un espacio de casi 7 m de anchura delimitado 
por los hornos al norte y un grueso muro de cantos y la-
tericio, algunos quemados y vitrificados, al sur, con 0,96 
m de alzado conservado (E53-4). La estancia (CE53-3) 
estaría probablemente al descubierto, tal como sugiere 
la ausencia de derrumbes de cubrición, si bien la pre-
sencia de estos en su extremo norte podría indicar el de-
sarrollo de un espacio porticado quizás sostenido por 
pilares, aunque tal extremo no pudo confirmarse pues 
no se permitió la excavación de estos derrumbes. Espa-
cios porticados de este tipo se han asociado en ocasio-
nes con áreas de secado o almacenamiento de piezas, si 
bien deben contemplarse otros posibles usos de la estan-
cia, quizás en relación con el funcionamiento de los hor-
nos, como áreas de trabajo anexas a estos (Díaz 2008: 
99-101; 2013; 2014). Dos pequeñas catas realizadas al 
interior de la estancia revelaban que el conglomerado 
geológico estaba regularizado seguramente para confi-
gurar el propio pavimento a 733,51 m s.n.m. (cotas muy 
similares a la de las parrillas de los hornos, a una media 
de 733,44/45 m s.n.m.), todo lo cual indica que al me-
nos parte de la estancia se encontraría recortada en el 
sustrato geológico de la ladera. Al exterior de esta ha-
bitación se documentó, además de parte de los derrum-
bes del muro sur, una fosa de 1,52 m de anchura y 0,47 
m de potencia revestida interiormente de arcillas (E53-
5) de compleja identificación, debido por un lado a que 
había resultado muy afectada por la acometida hidráu-
lica de los años setenta, y por otro a su aislamiento y di-
sociación de otras estructuras o materiales. En cualquier 
caso, la estructura reflejaba la extensión del área artesa-
nal al sur de la estancia anterior.
En cuanto a los hornos, el tipo de excavación de-
sarrollada ha permitido únicamente realizar una docu-
mentación muy parcial sobre los mismos, lo que supone 
lógicamente importantes limitaciones en su definición 
estructural y funcional que deberán ser solventadas con 
futuras intervenciones. De este modo, el espacio inter-
venido ha permitido documentar únicamente determi-
nados elementos de estos hornos, principalmente parte 
de las parrillas y del alzado de las cámaras de cocción, 
pero la limitación documental es muy acusada res-
pecto a las infraestructuras, tales como los no localiza-
dos praefurnia, o las propias cámaras de combustión. 
Por ello, las características conocidas de estas calde-
ras, que se encontraban en su mayor parte huecas, han 
tenido que ser registradas desde los orificios y fractu-
ras de las parrillas, dando lugar siempre a datos orien-
tativos. Estos datos permiten, no obstante, realizar una 
aproximación a sus dimensiones, tipología y caracterís-
ticas (fig. 11). En principio ambos presentan una planta 
rectangular, tal como indican los muros del laboratorio 
documentados, y aunque no puede descartarse defini-
tivamente una posible tendencia curvada en sus esqui-
nas, la forma cuadrangular sería la opción más viable 
teniendo en cuenta además que se trata de la morfología 
dominante en los hornos de Cartuja hasta ahora conoci-
dos, incluido el cercano Horno D1. En ambos casos la 
localización del muro de cierre del testero de las calde-
ras en el lado este indica que la apertura de los respec-
tivos praefurnia se efectuaría hacia el oeste, aunque, 
como se ha señalado, las características de estos ele-
mentos son desconocidas.
Del Horno D3, emplazado en el extremo norte del 
área, se ha excavado una pequeña porción del extremo 
SE del laboratorio, documentándose parte de su alzado, 
1,68 m² de la superficie de su parrilla, y su secuencia de 
abandono. La caldera observada bajo la parrilla estaba 
estructurada por una serie de 4/5 muros trasversales 
de unos 0,40 m de anchura que apoyan en los latera-
les de la caldera, y entre los cuales se dejaron pequeños 
pasillos de 0,26 cm de anchura media que comunican 
con las hileras de orificios de la parrilla. En estos mu-
ros transversales se abren, a 0,60 m de las paredes de 
la caldera, arcos de medio punto que configuran una 
única galería con orientación E-O, de aproximadamente 
1,30 m de anchura y unos 1,68 m de altura. La galería 
se encuentra rehundida respecto a los pasillos laterales 
al menos en 0,60 m. La conservación de la longitud del 
muro de cierre sur del laboratorio, con la presencia en 
sus extremos de las correspondientes flexiones de co-
nexión con la cabecera y frente, aproximan unos 3 m 
de longitud E-O del horno, lo que concuerda con las di-
mensiones y número estimado de muros transversales 
de la caldera. La anchura quedaría indicada por la lon-
gitud de los pasillos transversales y la galería central de 
la cámara de combustión en unos 2,5 m. Se trataría por 
tanto de un horno de dimensiones medias (aproximada-
mente 2,5 x 3 m), cuya estructuración de la caldera con 
una única galería arqueada encuentra confronto en di-
versos hornos del Sector del Beiro, y que sería encua-
drable en el tipo IIb de Cuomo di Caprio, A4 de Coll, o 
2:1 de Sotomayor.
Del Horno D4, adosado al sur del anterior, se ha in-
tervenido una franja central que cubre la anchura total 
del laboratorio, incluyendo parte de los muros norte y 
sur, y dos tramos de su parrilla que suman 3,17 m². Al 
igual que en el horno anterior, la parrilla está sostenida 
por una serie de muros transversales paralelos de 0,34 
m de anchura con la misma orientación N-S, que se apo-
yan en los muros laterales de la caldera. El número de 
estos muros transversales es desconocido, detectándose 
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Figura 10. Planta y perfil este del 
Área 53.000.
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Figura 11. Planta y perfil este de los Hornos D3 y D4, con restitución hipotética de las calderas.
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claramente 5, si bien diversos factores indican que ten-
dría entre 6/7. Estos muros, que dejan pasillos de unos 
0,34 m de anchura conectados con los orificios de la pa-
rrilla, configuran dos galerías de arcos de medio punto 
con orientación E-O. Ambas galerías se encuentra tam-
bién rehundidas respecto a los pasillos transversales, 
tienen una anchura de unos 0,86 m, y una altura mí-
nima de 1,60 m. La anchura total del interior del labo-
ratorio es de 3,44 m, y la longitud E-O es desconocida, 
estimándose aproximadamente unos 4,40 m en función 
del número y la anchura de los muros transversales de 
la caldera, y el punto donde se localiza el cierre hacia el 
praefurnium del Horno D3. Hornos de estas caracterís-
ticas, cuadrangulares con doble galería arqueada (tipo 
IIc o IId de la clasificación de Cuomo di Caprio, A5 de 
Coll, o 2.2 de Sotomayor), se han documentado en dos 
ejemplares del Sector del Beiro (nº 1 y 3) pertenecien-
tes a la fase de apogeo de la producción, y también en 
el cercano Horno D1, cuyas dimensiones son precisa-
mente las más próximas al que nos ocupa.
Las parrillas de ambos hornos presentan idén-
tico sistema constructivo, y se encuentran además a 
la misma cota altitudinal (733.44/5 m s.n.m.). El es-
tado de conservación, especialmente en el Horno D3, 
es excelente, al tiempo que una importante fractura 
en la parrilla del D4 ha permitido conocer su sistema 
constructivo. Se trata de un entramado de ladrillos de 
adobe de 0,25/27 x 0,14/16 x 0,10/12 m dispuestos de 
canto, que deja, en los puntos donde se abren los orifi-
cios, unos huecos donde se disponen ladrillos de 0,05 
m de grosor, para separar dichas perforaciones. Los ori-
ficios conforman hileras dobles de planta aproximada-
mente circular, con un diámetro medio de 0,10/14 m en 
el Horno D4 y 0,08/11 m en el D3. A la superficie de la 
estructura se le añade un repellado de arcilla, del que se 
distinguen hasta tres capas en el Horno D4, que se ex-
tienden sin solución de continuidad a las paredes inter-
nas del laboratorio, sellando completamente la cámara.
El alzado del muro sur del laboratorio del Horno 
D4 está integrado por un cuerpo central de envergadura 
construido con tegulae fragmentarias al que se adosan, 
hacia el interior de las cámaras, un tabique de adobes 
de 0,10/12 m de grosor. El alzado del muro norte está 
constituido igualmente por un tabique de adobes con 
su correspondiente repellado. Del Horno D3 se conoce 
únicamente parte del alzado de su muro sur, constituido 
con un aparejo de opus testaceum con ladrillos de 22 x 
28 x 5 cm (algún ejemplar de 22 x 12 x 5 cm), conser-
vando un alzado de 1,20 m (fig. 13). Este muro no co-
rresponde a la fábrica original del horno, constituyendo 
Figura 12. Vista cenital de los Hornos D3 y D4.
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una readaptación del mismo que amortizó hasta 0,33 
m de la parrilla sobre la que se asienta directamente, 
obturando parte de sus orificios. Entre este muro y el 
tabique norte del Horno D4 se dispusieron una serie 
de rellenos, el nuclear de gravas con arcilla, que confi-
guran un macizo de hasta 1,32 m de anchura compar-
tido por ambos hornos. Sobre el alzado de todos estos 
muros se elevarían las bóvedas, que en función de los 
derrumbes localizados directamente sobre las parri-
llas estarían integradas por adobes trabados con arci-
llas (fig. 14).
El tipo de intervención desarrollada complica tam-
bién el establecimiento de una datación para estos hor-
nos, que debe situarse por comparación con el sistema 
constructivo de los hornos del Sector del Beiro y por los 
materiales de los niveles de abandono en el momento de 
apogeo de la producción, entre la segunda mitad del s. 
I y comienzos del II. También se desconoce si el Horno 
D3 funcionó durante más tiempo debido a la reestructu-
ración detectada en el mismo, aunque en cualquier caso 
su abandono parece más progresivo en comparación 
con el D4, donde inmediatamente después del derrumbe 
de su bóveda se rellenó parcialmente con un testar ce-
rámico que alcanzó hasta el fondo de una de las gale-
rías de la caldera. En cuanto a la producción a la que 
estaban destinados, el indicador principal es el material 
del mencionado testar, que aludiría a la producción del 
sector excluyendo al D4, y otros vertidos asociados al 
yacimiento, todo lo cual están siendo aún objeto de un 
estudio específico. No obstante, en principio se detecta 
una destacada superioridad de la cerámica común, es-
pecialmente elementos de mediano porte como jarras 
de un asa y boca ancha y distintos tipos de lebrillos, 
seguida de diversos modelos de la típica producción 
Figura 13. Detalle del alzado del laboratorio del Horno D3. 
Se aprecian los repellados sobre parrilla y muro de  
opus testaceum, este último cortado en “U” por  
la acometida hidráulica de  
los años setenta.
Figura 14. Proceso de excavación de los derrumbes de la 
bóveda del Horno D4, integrados por adobes caídos en 
filas con orientación E-O. En primer término, a la derecha, 
se aprecia una tegula fragmentaria en posición primaria 
taponando al menos dos orificios de la parrilla.
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engobada de Cartuja. En cualquier caso, la presencia 
realmente residual de TSH en todos los niveles del sec-
tor, parece indicar una desvinculación de este Sector de 
Teología con la producción de estas vajillas.
6. VERTIDOS Y ARRASTRES 
SEDIMENTARIOS
Además de los testares que acabaron por amorti-
zar los hornos atrás descritos, el seguimiento arqueoló-
gico del Sector de Teología ha propiciado la detección 
de una serie de vertidos directos asociados a desechos 
derivados de la producción (Áreas 50.000 y 52.000, fig. 
3) que incluyen, además de estratos de diversas matrices 
con mayor o menor concentración de restos de produc-
ción, algunos cenizales originados de la limpieza perió-
dica de los hornos. Más allá de la composición de estos 
vertidos, que está actualmente en estudio junto con los 
testares, interesa recalcar aquí su desarrollo topográfico. 
Estos se localizan en el tramo de la calle donde se en-
cuentran las estructuras conocidas del Sector de Teo-
logía, inmediatamente por debajo de la cota de estas, 
y depositadas sobre el sustrato geológico ladera abajo, 
por lo que acabaron por modificar la propia topografía 
de esta ladera sobre la que, hacia el s. XVII, se crea-
ría un camino predecesor de la calle actual, documen-
tado arqueológicamente en dos sondeos realizados en 
este tramo de la calle.
Por otra parte, en el tramo inicial de la calle Pro-
fesor Vicente Callao, que constituye el final de la la-
dera del área del Cercado de Cartuja, se ha localizado 
la Zona de Educación, documentándose tres áreas que 
tienen niveles con material exclusivamente romano 
(Áreas 40.000-42.000, fig. 3), cuya formación res-
ponde a parámetros distintos a los de los cercanos ver-
tidos asociados al Sector de Teología. Los tres niveles, 
que se desarrollan por el espacio de unos 120 m ladera 
abajo, comparten una matriz limo-arcillosa muy simi-
lar, y los materiales que contienen, principalmente ce-
rámica común, presentan un alto grado de rodamiento 
y fragmentación. Estas características indican que se 
trata de episodios de arrastre desde las zonas producti-
vas del alfar, con lo que debe considerarse que se trata 
de una zona marginal de este, como también confirma 
la ausencia de hallazgos de estructuras romanas durante 
el seguimiento arqueológico en toda esta zona baja del 
campus. Es interesante señalar que la cerámica de estos 
arrastres corresponde íntegramente a la producción de 
Cartuja, sin materiales que puedan ampliar la cronolo-
gía general establecida para este asentamiento.
7. CONCLUSIONES
Las intervenciones arqueológicas que se vienen rea-
lizando en el alfar romano de Cartuja desde los años 
sesenta hasta la actualidad están evidenciando la exis-
tencia de un importante complejo productivo que alcan-
zaría al menos 17 hectáreas, desarrollándose por buena 
parte de la ladera de lo que fue el Cercado Alto de Car-
tuja, hoy ocupado por el campus universitario homó-
nimo. Su proximidad respecto a la muralla septentrional 
de Iliberri, y en las inmediaciones de espacios clara-
mente vinculados a la administración municipal, permi-
ten identificarlo con un alfar suburbano cuyo grado de 
relación administrativa con la ciudad es por el momento 
indeterminado, aunque, dada su envergadura, tuvo que 
constituir un importante vínculo económico con la so-
ciedad iliberritana del Alto Imperio. Dentro del amplio 
espacio ocupado por el complejo, comienzan a identi-
ficarse distintos sectores productivos distanciados que 
plantean una organización diseminada del alfar. Estos 
sectores pudieron ser coetáneos o ligeramente diacróni-
cos, pues en principio se detecta en todos los casos una 
producción homogénea equiparable a la ya estudiada en 
el Sector del Beiro, a lo que apunta igualmente la recu-
peración del sigillum L.M.F.F. en sectores tan distancia-
dos como el del río y el del Colegio Máximo.
Uno de los sectores de producción más importantes, 
especialmente en relación con las cerámicas comunes y 
los materiales de construcción, se emplazaba en las co-
tas bajas de la ladera de Cartuja, aunque probablemente 
disgregado en distintos focos que van desde el margen 
meridional del Beiro (Sector del Beiro), calle Prof. Vi-
cente Callo (Sector de Teología), hasta probablemente 
el Monasterio de Cartuja, donde se identificó el Horno 
D2. Las observaciones sobre la topografía de los arras-
tres sedimentarios en las zonas más bajas de la ladera 
(Zona de Educación), así como de los vertidos asocia-
dos al Sector de Teología, parecen señalar que el límite 
oeste del asentamiento estaría configurado por las cotas 
de la ladera de Cartuja donde se emplazan los tres focos 
de producción atrás señalados.
Otro sector productivo, suficientemente distan-
ciado del anterior, ha sido localizado ladera arriba en 
el entorno del Colegio Máximo. Los materiales loca-
lizados en este yacimiento indican la existencia en las 
inmediaciones de hornos y talleres alfareros donde pro-
bablemente la TSH sería una de las producciones do-
minantes. Por su parte en el Sector NE del campus se 
han localizado dos piletas de almacenamiento y decan-
tación de arcillas, una de ellas en principio desvincu-
lada de otros sectores productivos, lo que plantearía 
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una estrategia coordinada de explotación de los ban-
cos de arcillas existentes en este espacio. A su vez, esta 
zona de abastecimiento pudo marcar el límite superior 
del complejo, habida cuenta de la ausencia de niveles 
asociados al alfar a cotas superiores, por ejemplo en la 
excavación realizada a espaldas de la Facultad de Em-
presariales. Por último, el límite sur del complejo está 
representado por el momento por la Facultad de Filoso-
fía, al tiempo que con los datos actualmente disponibles 
se desconoce si la implantación se desarrolló también 
el otro lado del río Beiro.
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